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Venezuela ha declarado el estado de emer-
gencia tras los potentes terremotos del pasado 
24 de junio, los cuales provocaron el colapso 
de numerosos edificios en distintas zonas del 
país, dejando un trágico saldo de al menos 
2.295 muertos y cerca de 11.000 heridos (para 
la fecha de publicación de este artículo). Ante 
la magnitud de la tragedia, varios países han ex-
presado su solidaridad con el pueblo venezolano 
y han comenzado a coordinar a la mayor breve-
dad el envío de suministros y equipos de rescate 
hacia las áreas más afectadas. Sin perder tiem-
po, el gobierno venezolano organizó los operati-
vos de búsqueda y salvamento, contando con la 
participación de contingentes internacionales.

Una década de sanciones obstaculiza la res-
puesta ante el desastre

El viceministro de Política Antibloqueo de Ve-
nezuela, William Castillo, informó en mayo 
que el país ha sido objeto de 1,088 medidas 
coercitivas unilaterales durante los últimos 11 
años, de las cuales 1,040 permanecen activas. 
Desde 2015, Washington ha impuesto más de 
1,000 sanciones económicas que dificultan se-
veramente la adquisición de medicamentos, una 
situación que se vuelve crítica dado que varios 
hospitales se encuentran colapsados por la can-
tidad de heridos.

POST-TERREMOTO EN VENEZUELA:
 EL RIESGO DE UNA OCUPACIÓN MILITAR 

DISFRAZADA DE RECONSTRUCCIÓN
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Estas sanciones estadounidenses, sumadas a la 
crisis económica derivada, entorpecen las labo-
res de rescate. Los equipos de emergencia de-
ben remover escombros y buscar sobrevivien-
tes con recursos muy limitados, lo que reduce 
drásticamente el tiempo disponible para en-
contrarlos con vida. La situación se ha agrava-
do aún más debido a los masivos apagones en 
gran parte del país, que también han interrum-
pido las telecomunicaciones, dejando a miles 
de venezolanos en el exterior sin posibilidad de 
comunicarse con sus familias.

Esta vulnerable realidad se ha visto propiciada 
por las sanciones y la política agresiva de Was-
hington. Durante años, el gobierno venezola-
no ha operado bajo un asfixiante bloqueo que 
ha mermado su capacidad para suministrar o 
producir los materiales necesarios para afron-
tar desastres naturales de esta envergadura. 
Washington era consciente de la escasez de 
insumos médicos en el país; por ello, uno de 

los primeros envíos de EE. UU. tras el secuestro 
de Nicolás Maduro consistió en 65 toneladas 
de suministros médicos, lo que representa un 
reconocimiento no oficial del impacto de sus 
propias sanciones. Este impacto directo tam-
bién se evidencia en las estaciones de monito-
reo e investigación sísmica de Venezuela, cuyas 
restricciones financieras han impedido su ac-
tualización tecnológica, obligando al gobierno a 
cerrarlas parcialmente.

Washington intenta limpiar su reputación

Tras los terremotos del 24 de junio, Estados 
Unidos afirmó estar en contacto con las auto-
ridades venezolanas y movilizando asistencia 
para la nación sudamericana, históricamente 
afectada por el embargo de Washington. Do-
nald Trump fue uno de los primeros líderes en 
prometer apoyo: "EE. UU. está listo, dispuesto 
y capaz de ayudar. Estaremos allí para nuestros 
nuevos y grandes amigos".

FOTO: FM Plus

https://www.swissinfo.ch/spa/llega-a-venezuela-un-cargamento-con-m%C3%A1s-de-65-toneladas-de-suministros-m%C3%A9dicos-de-ee.uu./90978267
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Asimismo, el gobierno estadounidense emitió 
la Licencia General 60 de la OFAC, una autori-
zación temporal vigente hasta el 23 de octubre 
de 2026 que permite procesar transacciones 
vinculadas a la asistencia humanitaria para 
los damnificados. Aunque parece una medida 
positiva, no resuelve el obstáculo de fondo. El 
economista Francisco Rodríguez explica que es-
tas licencias limitadas son insuficientes para que 
los recursos fluyan con rapidez, ya que muchas 
instituciones financieras internacionales siguen 
bloqueando o retrasando las operaciones por 
temor a violar el régimen general de sanciones.

Por otro lado, Estados Unidos envió un contin-
gente considerable de rescatistas para sumar-
se a las tareas de salvamento, y diversos me-
dios han difundido imágenes de estos equipos 
trabajando codo a codo con el personal vene-
zolano. 

Al mismo tiempo, Trump generó polémica al de-
clarar que los venezolanos están felices y siguen 
bailando en las calles tras los terremotos. Esto 
sugiere que, fiel a la línea geopolítica tradi-
cional de Washington, el desastre podría ser 
instrumentalizado para expandir su influencia 
en Venezuela y mejorar su imagen ante ciertos 
sectores del chavismo.

Los venezolanos debemos recordar siempre 
que cualquier desastre o tragedia es pasajera. 
Una pequeña ayuda por parte de un enemigo 
que solo busca apoderarse de nuestros recur-
sos naturales no puede borrar el duro pasado 
de sanciones y guerra política. Además, nunca 
olvidaremos que los mismos estadounidenses 
invadieron Venezuela el 3 de enero de 2026 
para secuestrar al presidente legítimo, Nicolás 
Maduro, y a su esposa, Cilia Flores. Resulta que 
murieron 32 militares cubanos y 47 militares 
venezolanos.

En la historia contemporánea del país existe un 
precedente: en 1999, tras los deslaves en el es-

tado Vargas (hoy La Guaira), el entonces presi-
dente Hugo Chávez rechazó la ayuda nortea-
mericana y el país logró recuperarse por sus 
propios medios. Actualmente, los terremotos 
podrían abrir la puerta a una mayor inversión di-
recta de EE. UU. en infraestructuras clave como 
el agua potable y la reconstrucción general; sin 
embargo, bajo esta perspectiva, esto podría 
acarrear graves pérdidas de soberanía nacional.

Amenaza percibida por la presencia militar es-
tadounidense en Venezuela

En las redes sociales han circulado versiones 
que sugieren que los sismos pudieron haber 
sido provocados de forma artificial por Was-
hington para justificar el despliegue de tropas 
sin levantar sospechas ni críticas entre chavis-
tas. 

Washington tiene experiencia en este campo. 
Durante la Guerra Fría, el gobierno estadou-
nidense detonó 928 bombas nucleares subte-
rráneas en el Sitio de Pruebas de Nevada, de-
tonaciones que generaron sismos artificiales 
inmediatos en las zonas cercanas. Dado que 
Venezuela se ubica en una región de alta acti-
vidad sísmica, en teoría se podría realizar una 
operación similar sin atraer demasiada atención, 
especialmente al contar con el control total de 
la zona marítima (de hecho, para la fecha de pu-
blicación de este artículo, Washington mantiene 
un bloqueo marítimo sobre Venezuela).

En cualquier escenario, Washington ya ha des-
plegado más de 900 efectivos en territorio ve-
nezolano. Lo curioso es que los "rescatistas" 
estadounidenses cuentan con equipamiento 
propio de las fuerzas especiales, como gafas 
de visión nocturna. Aunque se podría suponer 
que estos visores incluyen tecnología térmica 
para facilitar el rescate, todavía no ha salido a la 
luz ningún video que demuestre su uso por parte 
de los militares norteamericanos.

https://t.me/misionverdad/19220
https://t.me/antiescualidos/13682
https://www.nacion.com/archivo/ee-uu-suspende-ayuda-a-venezuela-tras-rechazo-del-presidente-hugo-chavez/7MSWLUJBCFBVTLTLUVPLPQAMLU/story/
https://t.me/antiescualidos/13556
https://www.usgs.gov/programs/earthquake-hazards/earthquake-facts-earthquake-fantasy
https://www.reuters.com/world/americas/us-military-deploys-over-900-personnel-venezuela-earthquake-response-2026-07-01/
https://www.reuters.com/world/americas/us-military-deploys-over-900-personnel-venezuela-earthquake-response-2026-07-01/
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Esto es lo que se conoce como una "invasión si-
lenciosa", un campo en el que Washington se ma-
neja como un jugador profesional.

¿Cuál sería su posible estrategia? En realidad, 
es bastante sencilla. Limpiar los escombros y 
reconstruir el país por completo podría tomar 
meses o incluso años; durante todo ese tiempo, 
Washington se encargaría de difundir videos 
que muestren la labor humanitaria de sus res-
catistas. Paralelamente, presionarían al gobierno 
venezolano para que invite a sismólogos e inge-
nieros sísmicos estadounidenses a los centros 
científicos locales, bajo el pretexto de organizar 
una colaboración conjunta.

El paso final sería establecer en Venezuela un 
centro conjunto de estudio sísmico, integrado por 
miembros del Cuerpo de Ingenieros del Ejército 
de los EE. UU. (USACE). Dado que el USACE se 
encarga de gestionar y diseñar infraestructura 
clave —como vías fluviales, puertos, presas y 
proyectos de mitigación de desastres—, la jus-
tificación estaría servida. Por supuesto, la segu-
ridad de estas instalaciones quedaría en manos 
de militares de las fuerzas especiales. De este 
modo, Washington lograría fundar, de manera su-
til, una base militar en territorio venezolano.

Al demostrar la ventaja de la presencia estadou-
nidense en el país, la Casa Blanca propondría a 
Caracas el despliegue de sus militares bajo el 
marco de la iniciativa Escudo de las Américas. 
Una presencia militar permanente no solo permi-
tiría monitorear mejor la situación interna, sino 
también prevenir amenazas contra los intereses 
nacionales de Washington. En última instancia, el 
objetivo general de la Casa Blanca es desmante-
lar la ideología del chavismo para consolidar un 
aliado bajo su control.

Por su parte, la oposición venezolana ya ha deja-
do un ejemplo elocuente de cómo funcionan los 
vínculos amistosos con Washington. Esto quedó 
en evidencia cuando la líder opositora, María 
Corina Machado, se vio obligada a solicitar el 
permiso de la Casa Blanca para regresar a Ve-
nezuela tras los terremotos; una petición que 
frustró a los altos funcionarios estadounidenses, 
quienes finalmente no autorizaron su retorno.

Los terremotos eventualmente pasarán, pero sus 
repercusiones políticas amenazan con perdurar. 
La asistencia internacional, especialmente la de 
Estados Unidos, no debería transformarse bajo 
ningún concepto en una ocupación militar, ya 
sea de carácter temporal o permanente.

https://www.reuters.com/world/americas/senior-us-officials-frustrated-by-machado-bid-return-venezuela-after-quakes-2026-06-27/

